
Lectio Divina para Miércoles de Ceniza
Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Que el día de ayuno 
con el que iniciamos, Señor, esta Cuaresma.
sea el principio de una verdadera con-

versión a ti, 
y que nuestros actos de penitencia 
nos ayuden a vencer el espíritu del mal. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, Miércoles de Ceniza)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.
Mateo 6:1-6, 16-18

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Tengan cuidado de no practicar sus obras 
de piedad delante de los hombres para que 
los vean. De lo contrario, no tendrán rec-
ompensa con su Padre celestial.

Por lo tanto, cuando des limosna, no lo 
anuncies con trompeta, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas y por las calles, 
para que los alaben los hombres. Yo les 
aseguro que ya recibieron su recompensa. 
Tú, en cambio, cuando des limosna, que 
no sepa tu mano izquierda lo que hace 
la derecha, para que tu limosna quede 
en secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, 
te recompensará.

Cuando ustedes hagan oración, no sean 
como los hipócritas, a quienes les gusta 
orar de pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las plazas, para que los vea 
la gente. Yo les aseguro que ya recibieron 
su recompensa. Tú, en cambio, cuando 
vayas a orar, entra en tu cuarto, cierra la 
puerta y ora ante tu Padre, que está allí, 
en lo secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, 
te recompensará.

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara 
triste, como esos hipócritas que descuidan 
la apariencia de su rostro, para que la gente 
note que están ayunando. Yo les aseguro 
que ya recibieron su recompensa. Tú, en 
cambio, cuando ayunes, perfúmate la 
cabeza y lávate la cara, para que no sepa la 
gente que estás ayunando, sino tu Padre, 
que está en lo secreto; y tu Padre, que ve lo 
secreto, te recompensará’’.

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
• ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes a 
compartir sus respuestas.
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Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?
Tengan cuidado de no practicar sus obras de piedad 
delante de los hombres para que los vean. ¿Qué me 
motiva a mí a realizar buenas acciones? ¿Por qué 
busco hacer lo que es bueno y evitar lo malo? ¿Soy 
honesto conmigo mismo y con Dios respecto a lo que 
me motiva?
Cuando vayas a orar, entra en tu cuarto, cierra 
la puerta y ora ante tu Padre, que está allí, en lo 
secreto. ¿De qué manera hago tiempo durante el día 
para la oración personal? ¿Qué forma de oración 
encaja mejor en mi vida? ¿Qué formas de oración 
quisiera practicar?
Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como 
esos hipócritas. ¿En qué manera o maneras mi fe me 
produce gozo? ¿Qué cosa pudiese hacer esta semana 
para compartir con los demás el gozo que siento en 
mi fe? 

Oración (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.
Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
lo siguiente:

Oración final:
Esto dice el Señor: “Miren a mi siervo, a 

quien sostengo,
a mi elegido, en quien tengo mis 

complacencias.
En él he puesto mi espíritu,
para que haga brillar la justicia sobre las 

naciones.
No gritará, no clamará, no hará oír su voz 

por las calles;
no romperá la caña resquebrajada,
ni apagará la mecha que aún humea.
Promoverá con firmeza la justicia,
no titubeará ni se doblegará
hasta haber establecido el derecho sobre la 

tierra
y hasta que las islas escuchen su 

enseñanza”.

(Isaías 42:1-4)


